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Gran rtkaja de precios. 
Por 4(^ dtt4«s-»lilt;ríiu («lliídás, foinidas 
Poi-'65 duros silletrias lalWiis, sóHtfa consr 

tracción, fi}ri'«das en brocalet lie seda, , 
. Comedor»» de roble macizo artislii^amenle 

lallaüós, compuesWs de citófcíe piezaŝ 'y mesa 
pái-ii ténikt^lr© ciiWtírlo9,!f«r SOO <liif s. 
Comedores-de-ftogalciíiépüesloade'^e'siliMS, 
mesa eláítf»;» y apafador, por 40, 41 y 42 
duros. 

Camas de mnlrimonio de IKS rhejQre$ fá< 
bricas, desde 14 duros hasla 200. Cumas de 
cuerpo dísde&düi-os. -
' &^aitd¿tietl^eRcia« en todas clases de mue-
Itlesr r.fur^dos ipnoensos en nm^UAs^de re-
]ÍUR de 1*5 m.ejojres, Mi))i icaS d̂ s Ál«ipania. 
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ELOCUENCIA QUE-APLASTA. 
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' • É í l ^ j I í ^ i á S f á i f fo f = ra i Dfl^cídn 
g^ÍÍ(Éf*Íe'¿éíniHSúcToiie's iiidirécW?; pa'ra ' 
el mOtMn>*iiU^ «ci cocneicto exterior de 
España durinte 11 dio '1<8^', *b1lr*¿ce en 
estas circunstancias un doble interés, ya 
^l¡t la proxinDÍdfd,3[,U.(|fl!QUi%cî  y r^uova- . 
ci^ii de loi>tqit«fa»,4* cqraieirpiOy.CQQ.vis)a 
i estudiar lodoi j cada uoó de iosí'iuqine' 
DOS que Ñaforman l« vidaeeonóii^a^; ii(-
dustrial f éomerclal de España, ante la 
aclilbd de todas las naciones, dispuosUs 
á cainbJBr los moides det Irtficoj inlerha-
cional, y quizá.s'á modiñcar la legislación 
arancelaria. 

La MeraoLÍa mñe coM a^guii retraso, 
cerno de cósiurabre, pero bebemos declarar 
que-el actual Direclpĵ  g«n '̂"a) de Cpptri -
bttcíones Jba .iatroducjdo .$M ^aa ^mportâ i 
-l»-44^tiinei^ fl|i^t^(S y etis^fi.ao^as esta 
'-'#iAícas,'que se echaban de menos en 
aquéllas., 

Lús cuádrof'decoHiparacüón estadística 
que figin'iiil eu piíftier lérniiwo, sirven 
iududáblementc'pkragHiriir en el estudio 
del tráQco, ya que nos ofrece les datos co 
rr»»p6tK|í¿iil<ssái8Jíf én frente de" íós de 
4 8 8 ^ V.félWa^éñdí; tfdcei'ei ístuüio del 
quíriquefifi^» 1 8 8 S * l B r e ^ : | « m d o és 

,,y liegar a precisar con algiirt funduinento 

cuíiUs€d.p^^V|^i|r,d^ flu^^-^jjenlas^ y 

cuales podriu ser Íasm'diGcuciui«<;s que 

conviene introducir en nuestra legislación 

y itatbi «j:«U(̂ tros>i|M-esu{Hidsloŝ  envista 

dip. li'fliaícba qo« Húeiíre «se m"vrtntonlo 

connerciat. 
í ltjás dóndltíiattes dé nüe*lrá pliblica-

cl¿D, ni el espacio de que podemos dispo-
ocr.ají permiten engolfarnos en l&i'gaa 
consideraciones act̂ rca delid^lajte y por-
nbsuor de los dajlps do .importación j¡ e)|:-
po{:tfcii6.a qu.e oio^tieite la menciouadi^ 
Memona^ pftTQ eif f#»^^l» y.par^ ;io, ^cr 
difusoSi dir|̂ 9ps,.qutt̂ .(»isĵ u;di|̂ s>, £4a4tís 
á los cuales no mundamüs líii oti kilo-
gríMiao, ni una peseta de productos espa 
fiolest; 

' Ñ.j'ex'poi'támos nada 1 Aii.slri;r, Clíina, 
Grecia', Japón, t'.iraguay, Persi .Ruipínía 
Soiia, Tútiez, Turquía, etc., .e'.c,., h^clio 
digno de, q;ue lo tengan eu cueíUírlosliíJr 
madüs á la reforma de l.9s tratados, pt*!̂  
pLOtiyciiniis »rliupl0».que piidki>an euceuu.«-
lmi^^Áííé«(tci6a lia so ^ aíl»íicadosy . 

I^s Gátfiaras de Comerció que España 
tiene en- el extranjero; como el cuerpo 
consular en general, tienen aUos- deberes 
que cumplir eii esto punto, debiendo io- ' 
formar al gobierno precisa y exactamente 
de las necesidades' del coasumo de ca-
da pafs, y de los medios más fáciles do 
estable9er una corrieole comerciaí de 
ej^porlación . 

Para concretar nuestras cousideracipnes 
en estu pu»lo^ consignaremos lo que á 
España oiesta su balanza cornercial, dató 
comcf el que más interesante paraeiicauzar -
las í-fcformás, ya qdésiuo fiemos da salir 
de la consideración de deudores del co­
mercio universai, no hay m^dia de que 41 
progreso se réaííce.' 

Los países de los'qua hemos impji i'i i<V 
en 1888, efactos por mas valor que los 
exportados, y á los que por íd raisfino tené^ 
mos.que pagar en dinero, son: Alemania, 
Arabia, Austrid. R i s i c a , Chile, Clima, 
Dinamarca, Ecuador, f̂ îpiO). Finí ndiu, 
Grecia^ Guatemala, Inglat,erra, Jyppif̂ M^r 
riyecoá, Noruega, Paraguay, P^rsiu, Perú, 
Rumauia^Iibwb; Saeto Ooioi!»tgo^^8u<iiit4. 
Suissa?, 'Fúae^Tuiqufa, 'Vvaeuiela, Zauzi 
bar, posesiones fiTincesas é inglesas:) pai^ 
tugaesas de Aílriea, in^flesas de A;méficai y 
holandesas é' 'inglesas de Asia, que en 
juntó se elevan á 173.886:967 pesetas de 
importación. ' 

Los países con quienes iiiieslro comer 
ció de cĵ portación es mayor que el de 
importación, y que saldan con dinero su 
diferencia» son; A'gelia, Brasil, Colombia, 
Francia, Gílirailar, Holanda,̂  Honduras, 
Mójiep-,Portugal,. Argentina, S, Salvador, 
Uruguay, .p<isesioues danesas, francesas y 
holttndtisas de América j franceiüasdfrAsia, 
Tqu« en junto ascienden á. 74.902.053 pe­
setas de expóríucióii. 

Lá diftfréiieia entre afnbas cantidades' 
arroja en contra de Espdña 9á.'384.914 
pesetas, que salen fuera de la patria. 

¿No tiene este dato más elocuenciaque 
citín distíu'rsosT 

É P. 

A LAS ]«SJJERES. 
lí!" JJlní-MÍ! !t .;, 

S ia'nalufaleza ha dado ál'hbníiWe el'pre­
dominio de la'fuerza y de la inteligenóih, pa­
rece que ha querido reservar el impt;r¡o á 
que da deYtóHó la belleza pafsl lámujer; por 
lo l^eWiís'extraño que está, cort'ocieodo su 
deátia'Ó,'\fut¿ ijtí'n'tbdas áüs tuerzas j se es-
mere.áá' révélsfi*, dar á cóftócer í coiiscívar su 
liehtódsW'iíV' 

Si estudiamos su vida considferadír como 
unáí'Mrfltí^íón; Vi ff éBIMi#más conlb á una 
flor'qtié j^bcorái'pó^'iáé -^áeSílivuáVe 'hasta 
ílegnr á áii más lírill^nté'pferlbdb' dé'flÜréáién-
ci í; vénníos iquér yia'de/sde IbS piímVro^' ríém-
p(B de la vida, cuando aUn apenas, entre'las 
blancas nieblas de la inocencia empieza á 
conocer, procura ser bella, componer y agra­
dar. 

Vemos que lai niñas, en raedi* de susjue-

gos, niinf.a se olviiiiin.de vestir un l-ugo traje 
(le su m:iilre y con huijáS: r»;fin:ida coquete­
ría, arraaU'Hudt) la.col», se pavonean; vemos 
que, lili iBudio dala inocenda de las púberas 

- ^ .descubre por el aríifioio do su locado el 
de.<eo de parecer bellas; vemos á la juveraud 

:piflt4rsa^ <-ipr«t)tr$fiiy sacrifu^arse por el, bien 
parecer, y aun 6*1 la .edail madura y en la 
v«jez la mujer guarda siempre el deseo de 
agradar, propio de su car.ícler. 

Pero no siempre los medios que la mujer 
usa para su embol'eciimenlo son los más ade* 
citados, y oíros eficacísimos que podría em­
plear po han entrado aun en las costumbres. 

No h^mos de repetir aquí los qnateinas que'' 
la ciencia y los higienistas de continuo lan­
zan en contra de los cosméticos, del coríé., 
elcélerajiClp., porque todo lo que se diga 
sobre estas cuestiones, ha sido, es y será le­
tra muerta para las mujeres. 

Se pintaron y usaron afeites las mujeres 
griegivs: discúlpelas su paganismo;, pero lam-
bién se pintaron las cristianas d« los primeros 
sigiqs, á pesfir de la potante voz de Tertulia­
no y otros sabios escritores; igual sucedió 
durante l^ISdad .Media; y á pesar át la reli-
t;ios¡dad de la,,mujer y de liAberse he.;ho 
cuestión teológica los afeites, siguieron., sin 
camhíflr de. costumbres tal, eomo siguen hoy 
y se îtairán mañana. 

Asi que, dejando e.-to «parle, vamos á in 
dicar que uno de .-Iflis íraad ioLs .de perfecciona-
mteniiOu.estStiixLpá%iiBpai]Uitle y menos usa-; 
dQ»iiila«gi«Rn9«sjilf )iá»que paitBáa & flgualis 

- ,jto|ft|f >i!i¡|4Mt̂ «Í»s »i>ag>ul¿»oa ^A:,4ttij||p^T 

y, no solo es un medio embellecedor por 
excelencin, sino jE|UC piíed? decirse q;ie so­
brepuja á los tisados. por las mujeres, y no 
tiene los inconvenienles que estos acarrean 
á la salud, antes por el contrario-es el soste­
nedor jnás fu me de ésta. 

En efet-.to; la gimnasia, metódicamenle di­
rigida, la que es verdaderamente liigiénica, 
da mayor amplitud á ¡as cavidades, desen­
vuelve la musculación, da gallardía a la fi­
gura y activando en general las funciones de 
la sangre da mayor frescura y brillantez al 

\ rostro. 

La creencia vulgar que hace que se conftiin-
ila la gi,{nnasia.higiénica con- la aciobálica, 
ha retraído á muchas jóvenes de recibir los 
beneficiosos resultados que prí»duce,.ui| ejer­
cicio muscular convemenlemente dirigido; 
pero boy afortuiiadamente, la mujer, ilus­
trándose, va comprendiendo q'ue el trabajq 
físico es necesario, dadas las condiiiones de 

^4a vida sedentaria de li)S poblaciones grandes 
en pa!tii:ular y práclicamgnte.los resull,ydo8 
obtenidos van ejit.end ê,í|d.q el ;conocimieulo 
déla necesidad de eslji ej^lu^|)re. ,, 

La gimnasia viene á ser un cpfpjpieineulq 
nepjesarionar/^^fl y^4ij,d^}p .m.iljeV-ílái^'lie la 
puberl;i(|, épf̂ ca|f\ji ,^pe.\a f|aiU5>:í»l§za recia-
m> j ^ actividad y el gnoviffiiento, y .á la que 
la sociediid equivocadamente impone el yugo 
de la quielud, arrastrándola á la anemia y al 
neurosismo, tan comunes en las jóvenes de 
hoy en día. 

í Ma :has v6ces he vencido solamente con un 
traĵ ajo mecánico higiénico bî n ordenado 

'eslQs estados tan peligrosos por bú tendencia 
ên las púberas", y sin echar mano dé las eno-

íjosas fórmulas farnutcéuiicas he vuelto á re­
gularizar liís funciones; y nClivanilo aquelljii 
vida apagada, se ha trásformado la mezquina 
y iáquíiicácrisilidá eii tina brillante y bien 

cotíTórmaida nnariposa. 
Calando todas las mtijeres sepan que sin el 

blaiíq#et« y «rrebbi {Juélle volveHriaíur'a'Fmen 
'le el carmín á su.s labio* y la rosa á sus me­
jillas; cuando sepan que sin la presión terri­
ble é inquisitorial del cói-aé se puede redon­

dear y vtdver Itiígenle su pecho, y delgazar 
su cintura; cuando sepan que'la frescura #e 
la salud puede adquirirse sin los medios que 
la higiene y la moral reprueban, es induda'* 
ble que stt. exienderá la gimnasia éntrelas 
mujeres. .Vó lo liiu'án por la salud, cierla-
m.'Ule; pero si pttf la coquetería: el resuHado 
<;.•- el mismo: entonces se convencerán que d ^ 
mejor cü.^inélico, nijuel sin el cual la lozanía 
y la belleza es imposible, es uno solo: la sa­
lud. 

i OR. P. 

Uiuie^aíreí. 
Solución á la charada fnéerla en el número 

interior. 
IKSTÜOl.VNTÍNA 

Charada 
Con pidiera, y Já^imda hago una letra; 

MÁtevcia en casos suelo usarla yo; 
La cuarítt es cosa que hace bien y mata 
Y el todo es nombre propio de varón, 

. . : " A. A. 

La st>lucióu en e'i numer» próximo. 

EL TÍO DE LA FLAUTA 

A.SÍ como hay á quien le da por comer ye.<o, 
á mi prif^noGinés le ha dado siempre por ha­
cer ruido. 

Todavía se recuerda en la parroquia de su, 
j: bají li«Kio «k egíWiidalp .(iQ|a yúsculo que armó al 

echarle el agua sacramentad y el aria de.galo 
sfogatto que canló al cura cuando le puso la 
sal en los labios. 

Y por cierto que ésta debió de ser en gran 
cantidad, por que la verdad es que mi pri mo 
tiene jnurhí.^ima gracia. 

Cuando ¡bamQs.al colegio—hace más de 
seis wcíes—ya despiíntaba tocando el tambor 
con los dedos por debajo de la niesa da escri­
bir, con lo cu:d conseguía frecueri temen te dos 
cosas: q'ue se veiüese la tinta y que el ma es­
tro nos diera, per acísidetis, algunos palmeta­
zos á los que éramos inocentes y profanos en-
el difícii arte que lanío enalteció el célebre é 
inmortal D. Roque. 

Mi primo era móy Uslo y su talento lo con­
sagró al provechoso estudio de ser &lil a s í 
mismo en,lodo lo que no fiera trabajar ni ' 
hacer fuerza. " ^ 

Pariidario entusiasta dd'dolce pir niehU 
se pasaba días enteros coQteraplafido y admi­
rando cómo los denlas nos matábamos á tra­
bajar, dando elocuentes pruebas de nueslra 
falta da meollo. 

Y hay que convínir en que leníi razón; 
porque si'bay felicidad én la tierra, lesa es la 
que h I gozado mi primp. conslptei¡n.e.»ly c¿tt,, 
su carácter ;ilegre y' decidor, y su'devisa de" 
no moleslarse por nuda ni por nadie, Kn 
cambio disfrutaba lo que no es dcilde en 
molestar 4 los demás llegando hasla el cusa-
ñaraienlo con sus bromas de acero fundido 
que trituraban, cómo duro cilindro, al infeliz 
que cogía enlre sus manos. Lo único que lo 
hacía salir de la inercia constante de su vida, 
era su manía ruidosa, Ó más claro, sii afíciÓn 
á la músisa soi dtsaní. ,J,;Í 

Ektudió varíQsh'nsiruwútos if entre ellos 
elví'ólln, el piühoylaftáuia". casi una or­
questa. Pero éo ¿( íJriiherb n'ó alcanzó ni la 
categoría d« rasc^Unp^s porque no Ile¿ó á 
raS¿*?f6; Sé quedó en el camino. Ŝn éí?e.-
guHdo después dé muchos afios, aprendió uii 
pt-feíiidio muy alborotado, que en cuantas 

iocasioties seoffecla toe día sierap'"® cotifrau 
desenfado .. y allí paraba, porque uo sabía 
más, prcleslando cualquier inconveniente que 
su claro ingenio le deparase. 


